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EL CORONEL 

HIPÓLITO CORONADO 
por I M. FERNANDEZ SALDAÑA 

y D. Sergio Guaren. 
B 

No he puesto mano sobre el papel que 
acredite en forma cuándo y dónde nació 
y cómo se llamaba realmente nuestro pro­
tagonista. 

Creo que el año de nacimiento se halle 
entre 1830-32 y se tiene por cierto que era 
nacido en Belén, y que su madre se lla­
maba Trinidad Medina, natural de la mis­
ma antigua población saltana. 

El apellido Coronado sería, entonces, de 

ai mismo que todavía permanece inédito 
sin perjuicio de haberlo utilizado antes de 

Dos factores influyeron en la elección 
del sujeto: conocerlo por tradición orai de 
mi casa, y tratarse de un militar sal teño, 
conterránea cuya tama ten desastrosa co­
no su an, vivía fresca en el solar nativo 
cuando yo esa muchacho 

que reum na-
M H p afta*, sé me presentan ahora 

Eo de un valar toesúmable-
bo&saíuye b mm entonces llamé infor-
fción ¥Éna Jete átonas d e personas que 
morieran Y notaron, como D. José M 
piández Vior, mi padre; el comandante 
rmwm Hipóíao Acuña, hocendadc veci-
suyo m A r t e j o * tf. Ignacio An&crena, 

I n e j w i i É M t e d e Sama B o e a ; to* 
de teiUa, de Santa Rosa «tu­

rf sargento mayar Carias Cordura 

elección.. La mayoría de loe iPt-ftlmonics 
recogidos está en que es apellidaba Cer­
doso. Cartee Cordero —y sus Irnifci inwn— 
tos Hfffrfrir me di ¡o, otsí constan las res­
puestas por escrito en mis papeles, que su 
nombre y apellido era Hipólito Giro. 

Mi padre insistió siempre en que era 
Caldoso y abonaba su animación er. que 
un hermano que vivía en la frontera del 
Brasi! se llamaba Israel Cardoso y que 
ooo individuo, al que trajeron pr-áo de 
Santa Rosa con motivo de los sucesos de) 

i\notiYwcx)D 
merece ata omiuhciaa 
termapente ó útttra 
de peiMdoí MJ 05335 

io nao m¡& 

76 y el cual pasaba asimismo por hermano 
del coronel Hipólito, llamábase Maneco 
Cardoso. m 1 , 

La suplantación del apellido, si la hubo 
se podía atribuir al deseo de evitar algu­
na cuestión enojosa con la justicia, en el 
país, en Corrientes o en Río Grande. Asi 
mismo se podría estar en presencia de un 
caso como el del coronel Manduca Car 
badal (el viejo), cuyo apellido leaíümo ero 
de Bruñ y usaba él de su padrastro Caí 
baja], con quien se había criado. 

El coronel Adrián Fuco, yerno del pres 
tigioso caudillo minuano; niño, años Mas 
tarde, la rectificación legaf correspondiente 

O . § 
Principió Hipólito Coronado a servir co 

mo militar durante la revolución de Flo­
res, entre la gente de José Gregorio Sua-
rez, pero no existe ninguna constancia de 
esos servicios. 

Recién a los tres años del triunfo de la 
revolución, muerto ya el general Flores, 
aparece en los libros del Estado Mayor 
dado de alta con fecha 15 de abril de 
1868 por orden superior y como sorgen<o 
mayor graduado. 

El 25 de agosto del mismo año, lo as­
cienden a teniente coronel graduado. 

FJ 25 de abril de 1869, es dado u%> boja 
por haber pasado a servir en el ..ejército 
argentino. 

Con fecha 6 de enero de 1870, se le 
da de alta, por orden de la superioridad 
con su antiguo grado. 

Asciende a coronel graduado el 11 He 
octubre de 1870, y no había ido más allá 
cnrmdo Latorre lo mandó matar seis aftas 
más tarde. 

t a última anotación de los libros res­
pectivos dice: 

20 de junio de 1676. De baja cor haber 
fallecido. 

3 
Inquieto y sin concepto de sus deberes 

pintares, kt baja de 1869 se la ganó por 
haber abandonado el ejército nacional don­
de servia ou la campaña de la Triple 
Alianza, para tomar parte en una revolu­
ción corren tina, poniéndose al frente de la 
vanguardia del coronel Nicanor Cáceles. 

Hecho prisionero en él mes de jumo, el 
vencedor lo mandó de inmediato y bien 
escoltado al otro lado del río Paraná, en­
tregándolo al jefe de la División Uruguaya. 

De baja en nuestro ejército, se maniuvo 

Hipólito Coronado con unifor­
me de Coronel. 

bajo brutal en las más duras condiciones. 
Prácticas de barbarie, ejercidos por el 

Presidente del Paraguay Francisco Soteno 
López en primer término y con caracteres 
atroces, podían paliar la ejecución de este 
prisionero Inerme, pero el espléndrao re­
sultado militar no sólo hizo olvidar aquel 
*XIKHÍWQ sino que valió a .Coronado un 
proyecto de premio presentado- a la Cá­
mara por el rüputado Regalía acordariúo 
una medalla de honor ' 'a los valientes 
orientales que a las órdenes del teníame 

Firma, autó­
grafa de Hipólito 

Coronado. 

en esa situación irregular hasta que le fué 
confiado el mando de la expedición aliada 
que debía apoderarse de l a fundición, y 
fábrica de armas de las minas de Ibicuy. 

Esta operación militar, eingularmenlt 
riesgosa, Hipólito Coronado la llevó a ca­
bo con un éxito igual a la actividad des­
plegada, a lo Jomo de una ligerc co­
lumna. 

Saliendo de Asunción del Paraguay el 5 
de mayo de 1869. el 15 por la mañana io­
nio le pasjcián eneímga. después de un 
redo ataque, haciendo prisionero al tele 
an capitán Julio lastran, junto can varios 
oficiales y una cincuentena de soldados. 

El arsenal con todas sus mfVp riñan y en­
seres fué destruido y dado a las llama» y 
87 prisioneros del ejército aliado, así como 
9 presos políticos paraguayos recuperaron 
la libertad. 

Un brillante hecho de armas, «tal duda 
alguna, que Coronado mismo empañó, pues 
dando rienda suelto; a sus matos instintos, 
t u » matar al jeto enemigo rendido a ÍÍÓ-
tewto do loe crueles tratos de que se gus­
taban las liiiii' unfQj obligadas a tm tea-

coronal Hipólito Coronado, vencieron en 
el Establecimiento de las minas de tierra 
de Ibicuy, en territorio paraguayo''. 

La medalla, que no pasó de proyr-c.o, 
sería en oro para el Jefe; de plata para 
los oficiales y de cobra para las -.ases 
subalternas y soldados. 

Con motivo del triunfo de Ibicuy, se ha 
dicho que el Brasil reconoció a Colocado 
en calidad de coronel del impeno, pero 
carezco de la referencia oficial que lo cora 
pruebe. 

JHo consiguió Coronado, pese a su na* 
xana, la reincorporación a l ejército nacio­
nal a la que habría obstado un crimen 
cometido al regreso de la columna ven­
cedora. Me refiero a) asesinato 4 e ¡ ilus­
trado capitán compatriota Pedro 1 wliui». 
crimen premeditado cuyos autores, el jo» 
maridante) en jeto ocultó, permintnd., que 
se le sospechas* de no ser ajeno a esto 
tragedia en que los celos jugaron un tal 
preponderan io. 

Otea ver. m nuestro 
sus ggivfc.ua al 
ojtettttdBafiBB* que W co, ¿u< 1 

Timoteo Aparicio, le dieron una situación 
espectable, sea al mando del batallón San* 
ta Rosa, a sus ordenes o de- ¡a misma 
división Salto. 

Su actuación en la batalla del Sauce 
toé de primer orden, pero su conducta en 
(oda la campaña se caracterizó por un 
matiz anarquizante que lo mezclaba a to­
das las desagradables luchas internas que 
debilitaron los ejércitos del Presidente 
Balite. ¡ ¡ 

Alguna vez pensó en abandonar la lu­
cha yéndose a la Argentina si no le dabir. 
el ascenso a coronel, según consta en una 
carta escrita a mi abuelo el corono! A tana-
sí Ido Saldaría. 

Sus desplantes y su indisciplina hicieron 
que, separado de toda función activa, al 
fin de la campaña permaneciese relegado 
en el extremo del país donde tenía su es­
tancia y sus haciendas, o sea en el rincón 
de Santa Rosa, noroeste del actual depar­
tamento de Artigas, entonces todavía Salto-

Desde allí con tanta inconsciencia como 
mala fé, Hipólito Coronado perpetró el más 
asombroso desmán internacional de que 
haya mención en los anales históricos de 
este país 'donde no existe barbaridad sin 
precedentes". 

Habla del negociada del Batallan' Santa 
Rosa y de un escuadrón de caballería de 
Guardias Nacionales para una revolución 
corren tina-

Coronado se comprometía a pasar al 
otro lado del rio de esas fuerzas urugua­
yas de su mando, para sumarlas a l ejer-
to de los revolucionarios Insaurralde y Re­
guera a pelear contra las del Gobernador 
Dr. Agustín P. Justo, mediante una can­
tidad que se dijo alcanzaba a 6000 pesos 
patacones. 

De acuerdo con el trato, tos soldados va­
dearon el Uruguay, a las órdenes del ma­

yor Pedro Cap uno, hijo de italianos, que 
era el segundo de Coronado, y fueron a 
pelear en Corrientes por cuenta de su jefe. 

El primer combate serio trabóse en San 
Jerónimo, campos de Avalos, contra las 
fuerzas gubernistas del coronel Santiago 
Baíbiene, el 21 de enero de 1672, saliendo 
derrotados los revolucionarios, no obstante 
el buen comportamiento y la obstinada re­
sistencia de las infantes del Santa Rosa, 
núcleo serio y primordial de aquellos. 

Varios de nuestros pobres milicos que­
daron tendidos en el campo extranjero. 

Capurro escapó con vida del comba Le. 
pero no regresó más a la República, con­
cluyendo por hacerse fondero en un pue­
blo de Corrientes. Coronado embolsó la 
plata y la aventura Internacional se arre­
gó entre las respectivas cancillerías pla-
tenses. 

Durante el gobierno de EUauri, nuestro 
hombre pasó a vivir un tiempo en el Bra­
sil pensando que un gobierno tan hones­
to no l e garantía la impunidad de sus crí­
menes. 

Vino de nuevo cuando los molineros del 
75, entronizaron en la presidencia a un 
usurpador. 

Las onnidadas de la barbarie son irre­
sistibles y la lanza de Hipólito Coronado 
no podía faltar en defensa de una admi­
nistración nacida de un cuartelazo. 

Fué la épaaa da su pleno auge, cuando 
más pecó sabes el rincón salt'iño que ti­
ranizaba campeando por sus respetos due­
ño y señor de vidas y haciendas. 

Hizo apuñalear al honesto capitán Jo­
s é Ptobroca y aparece responsable de las 
muertes de Vega y de Aguilar. 

El gobierno lo designó jefe de la divi­
sión Salto* y tuvo a su lado a Nico Coro­
nel, uno d e los asesinos de Urquiza,. coa* 
juntamente con el pardo I^TTS otro de kfi 
coOTDonen'es de la banda. 

'Todos los elementos malos, el matrero, 
el cuatrero, el vago —ha escrito alguien— 
todos tenían la hospitalidad y la protec­
ción en sus dominios". 

Cuando la Tricolor, en setiembre y oc­
tubre de 1875, estuvo en situación compro­
metida aislado por las fuerzas de SaldarÁa 
y la división gubemista batida en Palo­
mas iba en su auxilio, a l mando del co­
ronel Simón Martínez. 

£1 mismo. Martínez, jefe político del Sa l 
to, era también el jefe de otra columna 
que con el mismo rumbo, reforzada coa sol* 
dados del 5-o de Cazadores a órdenes del 
mayor Máximo Santoe, salió de la capital 
norteña coa idéntico rumbo en junio del 
año siguiente. 

Pero esta vez. lo buscaban para matar­
lo, como efectivamente la mataron c trai­
ción y sobre seguro,. 

Latorre que desconfiaba en primer tér­
mino d é l o s "semejantes", señaló a Coro­
nada a poco de s e r gobierno-

m 
Es un personaje deaaith—nenie juzga­

do y los términos de la condena los len-
qo formulados hace tiempo en* latías de 

Lo único que en otras ocasionas pude oír 
a incinera de defensa de Coronado iue-
ron frases más o* menos así; 

Vd. no le tiene simpatía . . No hay que 
olvidar que era valiente como las 

Mi Juicio, a la loe de todos los i 
tos y tenidos en cuenta sus hechos, coin­
cide, pw lo demás, con el Juicio de vieja 
oculte conterránea, cuando se la Uaaiabc 
a opinar sobre el cruel episodio del OJMW. 

Coronado en el Paraca*»(A* • ¡ t » 
cuno» fotografía oten» por Bernadet 
Unos., en Asunción, presente * Corona­
do como rinete en un pinjo de eran cha­
peado, pero se trate de un truco, pues el 
caballo era pintado y el sujeto se coloca­
ba detrás, conforme se paede comprobar 
examinando cuidadosamente te piesa. 

nato ordenado por el dictador Latorre» 
Ño hay muerte bien hecha, decían, pero 

Coronado acabó como debía acabar— 
Discrepancia en el procedimiento pero 

de conformidad en cuanto al lando. 
Coronado fué el prototipo del caudíitejo 

malo, para quien no hay deíensa posible. 
El aforismo clásico "de los muertos úni­

camente lo bueno", a título de que están 
juzgados por un tribunal superior, importa 
un tremendo desconsuelo. 

No nos interesa la sentencia misteriosa 
y problemática de más allá sobre malos 
netos que se cometieron en este bajo 
mundo, notorios y evidentes. 

La marca de luego aquí, aunque más 
no sea que en calidad de por las dudas... 
Para Coronado y para los de su laya, de 
uniforme o de particular. 

Si Dante los encuenda en el Infierno en 
otro viaje, mejor que mejor 

(Fotografías de la 
colección del autor) 

Coronado j 
sn asistente. (Re­
trato de los últimos 
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